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CAMIÑOS DE SANTIAGO ➧ LOS ORÍGENES CAMIÑOS DE SANTIAGO ➧ LOS ORÍGENES

Un grupo de jóvenes peregrinos, jubilosos de camino a Santiago
en uno de los tramos que pasan por la provincia de Lugo

Imagen del apóstol Santiago montado en su caballo blanco,
colocada en el altar mayor de la catedral compostelana

Un Camino empedrado
de mitos y leyendas

Cada año miles de personas viajan en peregrinación a la capital
gallega. Muchas de ellas quizá no conocen la historia que hace de

este viaje cultural y religioso un verdadero mito mundial

ALEJANDRA PINTADO LÓPEZ
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❚ Todo el mundo sabe qué es el
Camino de Santiago. Un cami-
nito marcado con señales en las
que aparece una vieriña amari-
lla y que los peregrinos recorren
durante varios kilómetros, unas
veces más, otras menos. 

Sin embargo, y aunque es de
sobra sabido que esto de la ruta
xacobea viene a cuento del re-
nombradísimo don Santiago El
Mayor, no es demasiado cono-
cida la interesante historia, mi-
tad leyenda, mitad verdad, que
hace de Galicia centro neurálgi-
co del turismo cultural y religio-
so en España. 

Como la mayoría de las le-
yendas, la relativa al Camino de
Santiago comienza a partir de
un hecho históricamente proba-
do; la pertenencia de Santiago,
hijo de Zebedeo y Salomé cono-
cido como Santiago El Mayor,
al grupo de discípulos más cer-
cano a Jesús de Nazaret, los lla-
mados Apóstoles. Según la tra-
dición cristiana, en su condición
de Apóstol y siguiendo el man-
dato dictado por su maestro,
Santiago viaja a Hispania (Es-
paña y Portugal actuales) para
difundir el Evangelio antes de
su regreso a Jerusalén.

Será en torno a los años 40 de
nuestra era cuando el Apóstol
encontrará la muerte de manera
trágica, al ser decapitado en Je-
rusalén por orden del rey Hero-
des Agripa, gobernante del rei-
no de Judea, satélite del imperio
romano, imperio que como es
bien sabido, no se cristianizó
hasta el siglo IV. Santiago, que
en el Nuevo Testamento ya apa-
rece como uno de los primeros
discípulos de Jesús, se convierte
de esta forma en el primer már-
tir en derramar su sangre por la
causa cristiana.

En este punto es donde arran-
ca la leyenda del Camino.
Según un documento conocido
como Epístola del Papa León,
escrito por el mismo Papa León
XIII, siete discípulos roban el
cuerpo y lo llevan al puerto de
Jope, lugar en el que, por casua-
lidades de la vida, aparece una
nave en la que embarcan en un
viaje hacia la Hispania con la

intención de dar sepultura a
Santiago en el lugar en el que
años atrás había predicado.

El trayecto se prolongó du-
rante siete días hasta llegar a un
poblado llamado Iria Flavia, ac-
tual Padrón, situado en la con-
fluencia del Sar y el Ulla en la
costa atlántica, los confines del
entonces Imperio Romano. To-
davía se puede encontrar en la
iglesia de Santiago de Padrón el
pilar de piedra en el que al pare-
cer quedó amarrada la embarca-
ción, según la leyenda.

Y es en este punto donde ha-
ce su estelar aparición la reina
Lupa, personaje mítico-pagano
y practicante de ritos mágicos
de la religión druídica de origen
celta. Según una de las versio-
nes de esta leyenda (recuerde el
lector que lo que aquí se relata
es eso, una leyenda de la que se
desprenden otras muchas), el
cuerpo de Santiago es elevado
en el aire hasta posarse a unas
doce millas de la costa, donde
derrota a un gran dragón en el
llamado Monte Sacro. 

Este hecho al parecer conven-
ció a la reina para que el cuerpo
del Apóstol pudiese ser enterra-
do en ese lugar. Pasará alrede-
dor de 700 años enterrado en
ese mismo lugar, hasta que de
nuevo, y gracias a la interven-
ción divina, un baile de estrellas
empuja al ermita Pelayo a acu-
dir hasta el lugar donde se pro-
ducía el extraño suceso. Allí
descubre la tumba del Apóstol
junto a los restos de otros dos
discípulos, Atanasio y Teodoro.
El nombre de Compostela,
según esta versión, podría pro-
venir de ese campus estellae o
campo de estrellas.

Un último acontecimiento so-
brenatural será el que afiance el
sepulcro del santo como punto
de peregrinación. Cuenta la le-
yenda  que en el año 844, el rey
de Asturias, Ramiro I, se en-
frentará a las tropas musulma-
nas del temido Abderramán II
en tierras riojanas.

A pesar de ser inferiores
numéricamente, las tropas de
Ramiro I, en plena batalla,
verán aparecer al Apóstol, ar-
mado y montando un caballo
blanco (¿de qué color es el ca-
ballo blanco de Santiago?),
combatiendo contra los musul-
manes y animando a las tropas
cristianas, que pese a todas las
previsiones, acabaron ganando
el combate. A partir de ese mo-
mento, el Apóstol pasará a ser
conocido como Santiago Mata-
moros.

Otro punto en discusión por
los expertos sobre este tema es
el lugar de ubicación del Cami-
no. Parece contradictorio que
una nave atravesará el Medi-
terráneo rumbo a España y que
al llegar, cosas de la vida, le die-
ra por rodear el país para atracar
en costas gallegas. Quizá era
una estrategia, aunque proba-
blemente nunca lo sabremos.
Otra explicación puede ser que
ya en la época precristiana, Fi-
nis Terrae era un lugar con una
gran carga esotérica, el fin de la
tierra, el punto más al oeste del
mundo que se conocía entonces.
Las peregrinaciones antes del
Santo ya se daban en este lugar.

A DESTACAR

Hacia el año 44, el
famoso apóstol
fue decapitado en
Jerusalén por
Herodes Agripa

Su cuerpo fue
trasladado por
siete discípulos
vía marítima a la
antigua Hispania

Un baile de luces
señalan la ermita
Pelayo, el lugar
donde se halla la
tumba del Santo

Los extranjeros peregrinan más
a Santiago que los españoles

Las cifras de los
visitantes de otros
países que llegan a
Compostela supera
con creces al de los
turistas nacionales

❚ Durante el primer semestre de
este año el número de peregri-
nos extranjeros que han llegado
a Santiago es mayor al de veni-
dos del resto de España. Es la
primera vez que sucede desde el
año 1989, cuando el Arzobispa-
do de Santiago comenzó a ela-
borar las estadísticas por países
de procedencia.

Entre enero y junio, se reci-
bieron 18.722 caminantes forá-
neos, frente a los 13.526 nacio-
nales. Hasta el momento, los da-
tos situaban la balanza en posi-
ción inversa, pues los españoles
rebasaban claramente a los ex-
tranjeros. 

Esta situación se apreciaba
sobre todo en las celebraciones
de años santos, cuando los es-
pañoles llegaban a triplicar a los
extranjeros, claro ejemplo es lo
ocurrido en 2004. Revisando los
informes de la Iglesia, los países
que más se repiten son Alema-
nia, Francia y Portugal aunque

hay peregrinos de casi todos las
partes del mundo. Asimismo, se
puede apreciar un fuerte incre-
mento de personas procedentes
de Canadá, Estados Unidos,
México, Australia y Sudáfrica. 

El responsable de la Oficina
del Peregrino, Jenaro Cebrián,
señala que en estos momentos se
está produciendo otro fenómeno
importante, ya que un conjunto
“muy significativo” de romeros
repiten anualmente su visita a la
ciudad. Esta hecho puede subya-
cer en el hecho de que la tempo-
rada actual vaya a entrar en los
anales de la historia. 

Con las cuentas en la mano, el
Arzobispado de Santiago calcula
que el 2006 se convertirá en el
primer año no jacobeo que des-
pierte el interés de más de
100.000 peregrinos. Como ex-
plica Cebrián, hasta ahora algu-
nos peregrinos “huían” de las
aglomeraciones y optaban por
viajar a la capital durante el año
siguiente a los doce meses san-
tos. 

Sin embargo, esto está cam-
biando, pues los peregrinos del
año 2006 superan a los años an-
teriores en un 8,4%. Si se cum-
plen los pronósticos de la Iglesia,
y la cuenta de visitantes deja
atrás los cinco ceros a finales de
diciembre, los datos del 2006 in-
cluso mejorarán los del año
1993, cuando la oficina que diri-
ge Jenaro Cebrián, en plena efer-
vescencia por el efecto Pelegrín,
recibió un total de 99.436 perso-
nas, una de las más apabullantes
cifras registradas hasta ahora.

No todo el mundo conoce en profundi-
dad las leyendas del Camino de San-
tiago. Éste es el primero de una serie
de monográficos que buscan desvelar
algunos de los misteriosos secretos

que esconden los orígenes de las tres
rutas, así como curiosidades, consejos
y un sinfín de pequeñas pero valiosas
joyas que la historia, en ocasiones
comprensiva, nos deja entrever.

Todos aquéllos para los que el Camino de Santiago no
sea sólo una bonita historia y quieran poner en práctica
la peregrinación, han de tener una noción mínima sobre
algunos conceptos y recomendaciones básicas antes de
ejercer de trotamundos.

➧ RITUAL DEL PEREGRINO en la catedral. Santiago
aguarda al peregrino en el Pórtico de la Gloria, situado
sobre el parteluz, mira a cuantos se ponen frente a él pa-
ra orarle. En el parteluz se representa el Árbol de Jesé
(genealogía de Jesús). Se apoya sobre una base de mons-
truos dominados por un gigante o forzudo. Los peregri-
nos han pasado su mano durante siglos llagando a des-

gastar el mármol, dejando una oquedad o surcos con la
forma de los dedos. Se debe posar la mano en dicha mar-
ca y solicitar las cinco gracias o deseos, pedir el  bien o
citar los motivos de la peregrinación.

Se cree que el autor del Pórtico de la Gloria, el Maes-
tro Mateo, se autorretrató en la figura que está en la par-
te posterior del parteluz, mirando directamente al altar
mayor. Es conocido popularmente como Santo dos Cro-
ques y es creencia popular que quien golpea la frente so-
bre la cabeza de la figura del arquitecto (tres golpes), ob-
tendrá sabiduría y prudencia. Muchos peregrinos dan los
croques al forzudo que domina a los monstruos, es de-
cir... se equivocan. Después de abrazar al Santo en el al-
tar mayor, se desciende por unas escaleras a la pequeña
cripta que guarda en un arca-relicario que contiene los
restos del Santo.

➧ EL BOTAFUMEIRO  es el símbolo más conocido y
popular de la catadral de Santiago. La leyenda dice que
en un principio su utilización era para eliminar los olores
producidos por la gran cantidad de peregrinos que se
agolpaban e incluso dormían en la catedral.

➧ LA VIEIRA es el símbolo por excelencia que identifi-
ca al peregrino. Se dice que los primeros peregrinos
acostumbraban a llegar hasta la costa (Fisterra), recogían
de la arena una que les servía como prueba de la realiza-
ción del viaje.

➧ LA TAU es la última letra del alfabeto hebreo. Repre-
sentaba el cumplimiento de la Palabra de Dios revelada.
Los israelitas solían marcar en la frente de sus hijos con
este signo para protegerlos de las iras divinas. En nues-
tro alfabeto corresponde a la letra T. Para los cristianos
es la representación de Cristo en la cruz. Francisco de
Asís tomó la Tau como su firma y hoy todavía es sím-

bolo y emblema de la órden franciscana. La cruz en for-
ma de T era considerada un símbolo de conversión, pe-
nitencia, elección y pretección. La orden monástica de
San Antón, que se estableció en Castrojeriz por disposi-
ción del rey Alfonso VIII, llevaban la Tau sobre su hábi-
to y se dedicaban, entre otras cosas, a cuidar a los enfer-
mos que llegaban a Santiago. A todos ellos les daban una
especie de escapulario con dicha cruz para que les prote-
giera de las enfermedades en el Camino.

Ritual, curiosidades 
y consejos varios (I)


